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GRAN BRETAÑA.

LÓndtes 6 de Octubre.
L as cartas de rio Janeyro dan las noticias mas lisonje* 

rai del modo con que el príncipe Regente de Portugal ha 
establecido y comenzado su gobierno,. Su afecto á los in
gleses se ha manifestado de la manera mas generosa: sis 
reynado, según las apariencias , será de ios mas próspe
ros. Ha establecido una nueva órden de caballería, de la 
qual sera el valeroso Sydney Smith uno de los comendá^ 
dores. Este comandante ingles dió el dia del cumpleaños 
de S. M. británica un gran banquete h bordo del Htbér- 
nía , al qual asistió el príncipe Regente. Las armas de am
bas naciones estaban representadas unidas sobre el cana
pé de estado , donde tenia su asiento S. A» R. Este prín
cipe , después de ía comida , dió la banda portuguesa al 
general ingles , manifestándole sus deseos de que la lle
vara en lo sucesivo sobre su vestido militar *, honor que 
Sydney Stnith aceptó con la mas cordial gratitud.

Los barcos ingleses , tanto de guerra como de comer
cio , son recibidos en aquel payscon la mayor cordiali
dad. Los últimos desembarcan sus cargamentos sin la me
nor interrupción. Así el comercio de aquellas regiones no* 
ta dará en llegar á un alto grado de prosperidad.
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PORTUGAL.

Lisboa 22 de Octubre•
Nuestra esquadra, compuesta de un navio de línea, das 

fragatas y una balandra» salió ántes de ayer para el estrecho.
En el mismo día entraron aquí 5 transportes con una ba

landra de guerra inglesa, que vienen de Oporto con la gnar- 
nicion francesa de Aliaeyda, para unirse con la última 
división del exércico francés, y emprender su viage.

E! general ingles Moore sale de hoy á mañana para 
España.

Nuestro exército se compondrá por ahora de 6 bata
llones de cazadores , de 24 regimientos de infantería de 
línea, y de 48 de milicias , que ascenderán por todo á 
93,816 plazas; ademas de ¡2 regimientos de caballería con 
7128 hombre?, y 4 de artillería con 6§).

Se ha confirmado la noticia de que se había atentado 
contra la vida de Bernadote escando en Hinsburgh, Su 
ayudante de campo , que vio levantar una daga contra 
su xefe , se puso delante, y recibió el golpe mortal. Se 
asegundó con otro ; mas ya Bernadote estaba sobre sí , y 
pudo evitarlo ; sin embargo quedó herido , aunque leve
mente, en un brazo. Inmediatamente se publicó un ban
do en que se refería ei suceso , para sacar el pueblo de 
cuidado.

En los papeles del Norte se asegura que Bonaparte ha 
impuesto pena de la vida á qualquíer persona „que se i* 
encuentren cartas ó papeles públicos de Inglaterra 6 Es
paña , desde Bayona hasta Danzick, sin excluir los puer
tos 6 ciudades de las potencias amigas ó aliadas de i* 
Francia. En efecto, su torba vista no puede sufrir la ver
dad, y su corazón sanguinario, ya que no puede cebar
se en los que defienden la justicia, se satisface por lo me
nos en los instrumentos que la protegen. La causa que 
da para este decreto es que los ingleses han promovido la 
revolución de España , y tratan extendería por toda t& 
Europa, sumergiéndola en la mas lastimosa anarquía. Así 
califica este tigre ios honrados esfuerzos que los patriotas 
españoles y sus aliados, aplican para maniener lo.i tronos 
vacilantes dei Universo.



ESPAÑA.
Idxca de los Caballeros 27 de Octubre•

Ayer mientra* de=cub’iertas de las tropas de Barena de 
Huesca, que se hallaban en Sangüesa, y de las que esta
ban en Sos , se encontraron con l *.s de los franceses , y 
empezaron un fuego muy sostenido, que dió lugar á que 
unos 400 hombres del primer batallón de voluntarios de 
A-sgon, y otros tantos de Guardias españolas , correspon
dientes h la división de Sos , h cargo de O-Neylle , to
masen parte en la acción, que al fia se concluyó coa 
liuir precipitadamente los enemigos, hasta quatro ^e^uas 
de Pamplona , dexando abandonado su campamento con 
muchos prisioneros, hagages , municiones y gran canti
dad de trigo , coa 600 hombres d* pérdida entre muer
tos y heridos. Nosotros tuvimos 15 muertos y 30 herido?, 
de cuyas resultas hemos tomado mejores posiciones, y aun 
ei exércico del centro se ha adelantado hlcia Navarra.

Ce ruña 29 de Octubre,
E1 día 27 salió de esta para Madrid el Excmo. Si% 

John Iiookh Frere , enviado extraordinario de S. M* britá
nica.

Ayer Be pusieron en marcha de esta plaza para Burgos 
vario» regimientos ingleses de tropas ligeras y artillería» 
Siguen desembarcando las demas tropas, y saldrán sin di
lación para los puntos que deberán ocupar* Hoy han mar^ 
chadoVunos pocos para Santiago.

Hudela 30 de Octubre•
Los enemigos que nos amagaron en este panto, lo ve

rificaron en casi todos los demas de la linea, desde San
güesa h Logroño. La división de Grimarest , que estaba 
en Lodosa , repasó el Ebro , y tomó posición militar es
perando al enemigo ; raas este no atacó*

Al general de exército el Excmo» Sr. Castaños lo espe
ramos aquí mañana : estuvo muy expuesto en su retira
da de Logroño , pues de la otra parte del rio le hicie
ron sancho fuego. Se trata de que nuestras tropas pasen ai
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infante el Ebro por esta y Alfaro, y se dice que en Ca
lahorra y Lodosa quedarán unos $$ hombres, al mando 
de Urbina » para entretener allí al enemigo.

Ayer llegaron k esta dos médicos nuestros, que se esca
paron Pamplona , y aseguran que los franceses tienen 
allí mas de $2 enfermos , y que mueren de 50 á 60 ca
da dia, pues se han. apurado las medicinas , y carecen 
de asistencia*

Vich 31. de Octubre.
Acabamos <fe recibir la noticia de que en Portugal 

han desembarcado 14Í*) irlandeses entre caballería é infan
tería;. y se asegura que el general Vives se ha puesto de 
acuerdo con el general ingles, para obrar juntos y de con
formidad contra el enemigo.

Se dice que el Sr. Reding ha entrado ya en el Princi
pado con parte de sn divi-ian 1 por lo raénos en Tarrago- 
ns se ha recibido obelo de su venida con 800 hombres de 
infantería y Ó.00 de caballería : se unirán á estos ios usa
res de Mallorca y ios regimientos de Alcántara y Santia
go , los quales tienen ya monturas y armamento, y aun se 
les proveerá de. caballos del Principado , ínterin que lle
gan otros , pues esperamos se destinarán á este exército al
gunos los io® caballos , que. se asegura hay en Extre
madura,.

'Mantesa 3 de Noviembre,
Por noticias segaras de Rosas sabemos que el dia 23 

del pasado se presentaron allí 5 granaderos desertores dd 
campamento de la Junquera , y avisaron que detres de 
ellos venían 13 Todos convienen en que las fuerzas ene
migas 1!.. g-in quitado mas a io9 hombres ; pues muchos 
han marceado ha.La Bayona, para reforzar los exércitos de 
hLy&if,4- y Vur.cav a.

Las qa de Montelegre, con fecha del 31,. refieren 
que la farde anterior llegó un oficial francés, que se pa- 
s(: «acoda guardia,, compuesta de sargento, cabos, 
ta?ikb?r y soldados : y que el de la fecha habia llegado 
otro oest.toíi, afirmando que había dexado al otro lado 
4eji 40 compañeros, que no habi&n podido vadear
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el rio; por lo que al punto e1 Sr. Milans envió 3 com« 
pañías de miqneletes á recibirlos.

De Tarragona escriben que el dia 30 partió para el 
quartel general de Villa-franca' la restante tropa, proceden
te de Portugal , á excepción de los regimientos de caba
llería de Santiago y Alcántara, que por bailarse sin ca
ballos , quedan por ahora de guarnición en aquella pla
za. Los granaderos provinciales son muy lucidos por sir 
talla y robustez , y todos llevan fusiles nuevos ingleses. 
Tras de estos marchó la artillería, con un excelente tren*

Quedan desembarcando en dicho puerto caudales, ar
tillería de todos calibres fusiles y demás pertrechos de 
guerra, que ha conducido la f ragata española la AtofUa, y' 
acababa de fondear un bergantín ingles con grande can
tidad de fusiles.

Cádiz 15 de Noviembres

Por cartas de Lisboa del correo pasado sabiirnos la lle
gada á Inglaterra de dos enviados, ruso y francés ; noticia' 
que ahoia se confirma por las^ que trae un bergantín ingles 
que acaba de entrar en esta bahía. Luego que llegaron á* 
Douvre, el 21 de Octubre pasaron á Lóndres, donde expu
sieron el objeto de su-misión. Los papeles públicos la anun
ciaron reducida á proponer un armisticio marítimo por 
un año , baxo la condición de que la Inglaterra se sepa
rase de la cau»a de España , cuyos intereses , puramente 
de familia , procurarían arreglar ámbos emperadores. Sin: 
duda que el gabinete de Sm J mes quedaría muy satis-, 
fecho con tan loables proyectos. Sin embargo fuóron des
pedidos a las ro boras de su llegada con-la respuesta, de 
que S. M. B. deseaba la paz; pero que no quería tratar 
estos aauntos si* ponerse ántes de acuerdó con lajunta cen
tral de gobierno de España,, el príncipe Regente de Pbrru- 
gal y el rey de Suecin, interesados páocipales’en estalid.

Se habla de un armisticio entre la Rusia y la Suecia*. 
Esta ha dispuesto que su ministro plenipotenciario, el ba
rón de Adelberg en la-corte de Londres, se trasladé con* 
el mismo carácter á la de España, cerca de la Juuta ce»*-
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nal de Ir,* Reyno? , y que !e sttce3a en la primera el ca
fe ibero vkn Bfinkman. Se espera muy en breve este fun
cionario público.

POLITICA.

EL TERRO DE NAPOLEON.
Todos ios hombres , que el mundo ha llamado gran

des» acaso porque se han empleado en atormentarlo, lun 
tenido en sus emp-esas un éxito proporcionado al tino cotí 
ou¿ las lian dirigido. No hay hada ni fortuna en política. 
La prudencia , !a extensión de conocimientos y la elec
ción de -los fromentos oportunos, son las que deciden to
dos los acontecimientos humanos.

Napoleón ha formado no proyecto tan vasto como ini- 
quo : y es el de ser daeíio absoluto de la Europa. Quan- 
tos planes de monarquía universal se han formado desde 
}a ruina del imperio romano, han insistido principalmen
te sobre protestaciones de moderación y amor de la paz: 
bien al contrario de lo que han hecho los conquistadores 
del Asia. Alexandro decía á Darío , que el cielo no te- 
jfia mas que un sol , ni la tierra detíia tener mas que 
no señor. La r&aou do la diferencia es muy clara : las 
grandes monarquías asiáticas no han conocido nunca la 
confederación de mechas potencias contra una dominan
te. Sin derecho público , sin relaciones exteriores, sin lu
ces publicas , han sido aquellos estados en todos tiem
pos la presa del primer usurpador, que ha reunido á la 
iueiza de las armas la astucia necesaria para engañar y di
vidir-

Pero en Europa, donde toda potencia dominante es 
so/pechr.sa , no puede un monarca caminar á la monar
quía universal , sin ocukar cuidadosamente sus miras ba
jo diferentes pretextos. Unas veces se deberá mostrar obli
gado á hacer la guerra , para rechazar una invasión, que 
ocultamente habrá provocado : otras, para sostener un 
aikido, á quien por medios indirectos habrá ántes empeña-
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tector de ios débiles , para tener un motivo de guerrear 
con los fuertes : y en fin, debe obrar de tal manera, que 
nunca la Opinión general le crea capas de derramar la 
sangre humana sin causa justa.

„ Napoleón había puesto en execncion algunos de estos 
medios, y no sin alguna especie de éxito. Las coalicio
nes contra la Francia han sido tan mal combinadas , que 
han parecido injascas. No hablo de la primera , cuyo ob
jeto era un absurdo político : las demas , en que la Eu
ropa ha querido mas bien defenderse que ofender, no 
han producido efecto alguno , porque aparentaban mas. 
bien ofender que defenderse : así la ambicien de Napo
león caminaba no muy descubiertas porque caminaba 
acompañada de la ambición de los demas monarcas.

Esta cautela debiera haber sido siempre el noríe de- 
su política : dueño de la Francia . de la Holanda 7 de 
Italia y de Alemania, humillada el Austria * neutralizada* 
la Rusia por el tratado de Tílsit , aniquilad» la Pira* i a,, 
extendiendo un brazo- al Norte y otro á la Turquía, y due
ño de los tesoros y brazos de la España por una alialzar, 
mas útil para él que todas las usurpaciones, el deseado 
momento del dominio universal no podía estar muy lexa- 
no. Sus tropas rodean dos años ha los dominios austría
cos: ¿ quien le impedía provocar por los pérfidos y ocul
tes medios que sabe una quinta ccalieron , en la que 
los primeros movimientos militares le harían dueños deí 
A nutria , después de lo qual podría arrojarse- con codas, 
las fuerzas del- occidente sobre la Ruda, y descerrar ¿u 
1¿>3 sucesores de Pedro el grande a los yetas d'e? 
y de la Sibsria , sob e que habían reynado sus antupasa- 
do ? Después de este gran suceso» ¿que potencia podría re
sistírsele en e! continente ? Sometidas todas, ó por confe
deración ó por la fuerza de las armas podrid eriíónce'á 
dar y quitar tronos , robar , violar , edificar y destruir 
impunemente. Entonces era tiempo de hacer el gran camino 
de París á Madrid»

Pero todo se le ha-desconcertado. Era dueño de Espaúer-
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y todo lo ha perdido. Cray ó engañar a los españole?, y 
en efecto engañó al gobierno : pero .el pueblo, en la no
che que destruyó el coloso del poder de Godoy , arrui
nó el proyecto de Bo ñaparte. Todavía era tiempo : pudo 
retirarse entónces coa gloria , pudo estrechar mas y mas 
los vínculos que unían la .España con la Francia ; pero 
no quiso volver aura* , y cometió dos yerros en uno: 
primero , porque descubrió una ambición sin límites y 
sin pjudor , que no se dignaba de ocultarse baxo un pre
texto plausible : segundo , porque armó contra sí una na
ción numerosa , cuyos recursos son inmensos , valiente, 
pundonorosa, que había roto ¿u cadena, y que empeza
ba á gozar el placer de vivir baxo un rey amado. Una 
nación en estas circunstancias es invencible.

Ahora pues, ¿que diremos de las demás potencias 
de Ja Europa , si permiten qne Napoleón haya errado m- 
pimemente*. Si hay algún verdadero pronóstico en política, 
es el de la próxima ruina del poder de Bonaparte. Pero 
ú el Austria, amenazada de su ruina , si la Rusia , á 
quien no queda mas barrera que la del Austria contra 
el tirano universal , permanecen tranquilas expectadoras 
de la lucha mas desigual y gloriosa que ha visto el mun
do , ¿ no darán lugar á que Napoleón enmiende las con- 
seqüeocias de su yerro? ¿Podrá entónees España hacer 
mas que libertarse a sí misma, y déxarlas á ellas en su 
funesto sueño? Y ¿ no serán dignas de la suerte deplora
ble que les espera ?

Puedan mis débiles voces convencer h todas las poten
cias earopéas de esta verdad : ó pelear ahera, ó perecer des• 
]ues. Ya que su ambición ciega le ha hecho cometer un 
yerro tan craso , que no lo haya cometido en vano. El 
monstruo duerme : esta es la ocaúon de aherrojarlo.

CON SUPERIOR PERMISO.

EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DE HIDALGO
Y SOBRINO.


